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City), para piano. (Peer lnteroo­
tionul 00T1"lration. New York). 

FLANAGAN, WILLIAM.-Billy in 
the Darbie8, para Ooro Mixto (S. 
A. T. B. Y piano). Peer lnterna­
tional Oorporation, New York). 

MOZART.-Sinfonia N." 34 en Do 
mayor. (Southern Music Pu­
blishing, lne. New York). 

PERGOLESI, G. B.-Ooncerto en 
Sol maggiare, para flauta, cuer­
das y cembalo. (Boosey & Haw­
kes. LOMan). 

SCHUMANN.- Genoveva. Overtu-

re. (Southem Music Publishing 
Oompany, lne. New York). 

SOKOLOFF, NOEL. - Epithala­
mium, para vioUn y piano. (Ed. 
Peer International Corporation. 
New York). 

STEVENS, HALSEY.- Four Oa­
rols, para coro masculino (T. B. 
B. a cappella). (Peer lntematio­
nal Oorporation. New York). 

WAGNER, JOSEPH. - Northland 
Evocation, para gran orquesta. 
(Snuthern Music Publishing Oom­
pany, lnc. New York). 

LIBROS 

LEON, ARGELIERS: "El patrimo­
nio folklórico musical cubano" y 
"El paso de elementos por nues­
tro folklore". La Habana, 1952. 

Al considerar la incierta fórmu­
la con que se ha venido concen­
trando el zumo del cubanismo en 
la producción musical y folklórica 
de su país, el eminente profesor 
habanero Argeliers Leon, en los 
ensayos precitados, recurre con 
gran ingenio y acierto a evocar el 
proceso que se opera tanto en la 
marmita como en el alambique. A 
e3ta marcha evolutiva la llama 
"mecánica de interacción de los 
varios aportes de la cultura folkló­
rica"; y, para encarar esta faz cul­
tural, el autor se extiende y rela­
ciona los varios elementos que se 
diluyen, las aleaciones, los agentes 
que se infiltran o asimilan y otros 
fenómenos de ósmosis; consideran­
do, asimismo, las selecciones y des­
integraciones presuntivas. 

Solamente un folklorista de la 
autoridad musical del profesor 
Leon puede abordar plenamente el 
examen de esas particularidades en 

ese magno campo de experimenta­
ción que se llama Cuba. Al través 
de los grupos urbanos y rurales, y 
con elementos étnicos los más disi­
miles, da fónnulas para precipitar 
los reactivos, decantar y trasvasar 
los caldos, soluciones y extractos, 
trasegando liquidos con condimen­
tos e ingredientes de las enigmáti­
cas mezclas, juntas y agregaciones, 
,pronunciadas por la obra secular 
del criollismo. 

Al final de uno de los ensayos 
concluye por fijar nueve elemen­
tos eBtilisticos que han hecho cris­
talizarse la cubana música folkló­
rica. Dos con potencia de canto, 
dos con potencia de danza y los 
restantes clasificados por la mera 
sonoridad o la concepción melódica 
determinante, integrando un in­
genioso cuadro de posibilidades. 

El estudio en referencia, disgre­
gado en los dos ensayos, merece 
calificarse como una obra de con­
sulta dedicada a los folkloristas 
americanos. Encara con valentía y 
sapiencia hechos consumados y to­
da una serie de complicaciones bien 
características de la producción 



96 REVISTA MUSICAL 

concretamente folklórica de esa 
gran isla, acertadamente conside­
rada como la caja de resonancia 
de todo ese mundo caribe. 

C. Le 

FElNTON, WILLIAM N.: "Notas 
para un programa de múMoo in­
dia del oriente "lWrteamerioano". 
Washington, 194ft. 

Es la Smitbsonian Institution la 
editora de esta reseña del conoci­
do investigador del Bureau of 
American Ethnology y se refiere al 
arte sonoro de los Iroquois Long­
house que, junto con los Ononda­
ga, Cayuga, Mohawk, Seneca y 
Oneida integran una confederación 
reducida en algunas aldeas cerca­
nas a Nueva York. Reseñando 
las grabaciones, se analizan diver­
sos cantos y ritos y se incluyen in­
teresantes ilustraciones fotográfi­
cas. 

C. L. 

CARRIZO, JUAN ALFONSO: 
"Historia del folklore argentmo". 
Edición del Ministerio de Edu­
cación. Buenos Aires, 1943. 

Como Director del Instituto Na-
cional de la Tradición Argentina, el 

Empezando con las noticias fol­
klóricas que han legado los histo­
riadores coloniales, reseña los da­
tos de los misioneros, viajeros y vi­
sitantes. 

Al final, dedica capítulos exclu­
sivos a los cantares tradicionales, 
como, asimismo, a la música y a 
las danzas vernáculas. 

C. L. 

AYESTARAN, LAURO: "La mú_ 

sica en el Uruguay". Vol.......". l. 

Montevideo, 1953. 818 págs. Pró­
logo de JU(]hI, E. PiveZ Devoto. 

Durante largos aftos en una di-
námica labor en que se combinan, 
en áurea proporción, la erudiciÓft 
bibliográfica, la rebusca directa en 
el campo folklórico y la inteligente 
pericia musicológica, Lauro Ayes­
tarán, fino y culto investigador uru­
guayo, fué acumulando los valiosos 
materiales que hoy entrega al pú­
blico organizados en una monogra­
fía de excepcional mérito, impresa 
en denso y elegante volumen. Con­
tiene la historia de la música de 
su patria en un relato exhaustivo 
de todos los aspectos que puedan 
iluminar el cabal proceso de su 
desarrollo histórico y cultural. 

folklorista Juan Alfonso Carrizo Aborda primero los antecedentes 
ha reunido en un volumen de 185 
páginas un enjundioso comentario 
de los trabajos de la nueva ciencia 
tradicionalista, reservando un pró­
logo para los precursores y las ins­
tituciones del ramo. Es ésta la sec­
ción más documentada del libro y, 
naturalmente, la más útil. Se pasan 
en revista todas las iniciativas del 
Gobierno en pro de la recuperación 
del patrimonio cultural heredado, 
los estudios colectivos, los museos 
folklóricos, los tratadistas y la di­
fusión de la nueva ciencia. 

vernáculos, examinando, en UB. 

apretado capítulo henchido de no­
vedades conceptuales, la música pri_ 
mitiva. Estudia la tradición indi­
gena tanto en su parte organográ­
fica como la forma expresiva de 
sus ritmos y expresiones musicalel. 
En cuanto al aporte negro ilumina, 
con un criterio cienUfico acuciOllo 
y novedosas aportaciones doc.­
mentales, la trayectoria del "Cal!­

dombe", 
La música culta la divide en tres 

aspectos fundamentales, de acuerdo 
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con el contenido de la historia del 
Uruguay. Primero, aborda la músi­
ca religiosa y, utilizando el archi­
vo de la iglesia de San Francisco, 
da una sintesis histórico-cultural de 
la introducción y evolución de este 
género en su patria. La música 
escénica le ofrece amplio tema pa­
ra disertar con completo conoci­
miento de causa sobre los géneros 
Ilricos, la tonadilla escénica, la mú­
sica melodramática y la ópera ita­
liana, la zarzuela, la opereta, el 
baile y, en generai, todas las for­
mas de este tipo de música. 

En el capitulo tercero se detiene 
a describir el panorama de la mú­
sica de salón, dedicando sendos 
capitulos a las danzas de nuestros 
abuelos. Por último, estudia la crea­
ción artlstica, a través de la bio­
grafia de los precursores musica­
les en su pals. 

Este mero guión informativo de 
la estructura exte,rna de la funda­
mental obra del profesor Ayesta­
rán, no permite entrar en la inti­
timidad de este libro, uno de los 
aportes más valiosos a la historio­
grafia musical americana. El lec­
tor deberá penetrar en sus pági­
nas, adentrarse en el esplritu que 
las anima y obtendrá asl la supre­
ma lección que se desprende de su 
lectura. Es una verdadera enciclo­
pedia musical uruguaya, que per­
mite, gracias a sus cuidadosos in­
dices, el estudio pormenorizado de 
la evolución integral de ese pals 
hasta el afto 1860. 

El libro es al mismo tiempo un 
modelo de presentación tipográfi­
ca, y la documentación gráfica sub­
raya oportunamente el texto, ha­
ciendo aún más viva la enseftanza 
del profesor Ayestar4n. 

E. P. S. 

ARRIETA CARAS, LUIS. Música: 
'"'Reouerdos y Opiniones" y ((Re­
uniones rnuricales"'. 

Asombra la actividad de don Luis 
Arrieta Caftas, una de las perso­
nalidades más valiosas, simpáticas 
y atrayentes de nuestro mundo in­
telectual. Es el patriarca del libe­
ralismo doctrinario; el gran seftor 
de la cultura. A él Y a un grupo 
de sus amigos correspondió librar 
las primeras batallas por una mú­
sica de arte en los tiempos en que 
un filarmonismo de salón se habla 
entronizado como rama secunda­
ria del italianismo operático impe­
rante, aún en los medios cultivados 
del país. Libró rudos combates que 
todavla pueden leerse con el inte­
rés de un apasionante relato per_ 
sonal en sus Cartas 80bre Música. 
Fundamental fué su dinámica ac­
ción sobre el ambiente y, si exami­
namos uno de los folletos, el desti­
nado a las reuniones musicales en­
tre 1889 y 1933, sea en la agreste 
paz de Peftalolén, seminario de 
Ideas renovadoras, o en los salones 
do José Miguel Besoaln, Secretario 
General de la Universidad, pode­
mos contemplar el proceso de có­
mo se fueron desplegando ante un 
selecto público chileno los nombres 
y las obras clásicas y románticas 
de la literatura musical. 

A sus amigos, sus diarios com­
pafíeros en esta brega de esp!ritu, 
rinde un elevado homenaje en sus 
"Recuerdos y Opiniones', animada 
galeria de personajes que evoca 
con nobleza y carifto. 

Estos dos folletos, unidos a la 
obra anterior del seftor Luis Arri,e­
ta Cafías, que frisa ahora más de 
noventa alíO!, forman una de las 
más sólidas contribuciones a la 

7 
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historia musical de Chile. Gracias 
a estas obras, podernos formarnos 
una idea nltida de 10 que era el 
ambiente musical de Chile en esa 
época de dinámica transición entre 
el siglo XIX y nuestra época. Ra­
ras veces los actores, como en este 
caso, dejan el relato imparcial de 
su propia acción y de la parte que 
le correspondiera a los contempo­
ráneos. 

Son libros que hacen pensar, que 
permiten hacer el balance histórico 
de una jornada precursora, dentro 
de la cual Luis Arrieta Caftas des­
empeftó noblemente una tarea espi­
ritual que le ha granjeado el respe­
to y el aprecio profundo de todos 
aquellos que han tratado de prose­
guir el camino de progreso que él 
abriera con inteligencia, esfuerzo y 
buenas intenciones. 

E. P. S. 

ARETZ, ISABEL: "El jolkwre 
musical argentino". 91 ejem¡plo8 
musicales, 33 e8quemas y 8 ZáJmi­
ft<l8. tl71 pág8. Prólogo de Juan 
Alfonso Oarrizo. Ricordi Amen­
ccma, Bueno8 Aires. 

Los servicios prestados por Isa­
bel Aretz a la investigación fol­
klórlca han sido reconocidos uná­
nimemente por la critica corno de 
extraordinario valor. Ha sabido 
continuar, con esplritu cientifico y 
excepcional pericia técnica, las in­
citaciones que recogiera en el pe­
riodo formativo de sus estudios 
bonaerenses en el Instituto que di­
rige con maestrla el profesor Car­
los Vega. Con seguridad, Isabel 
Aretz se lanzó al campo de la ex­
periencia direeta en el ámbito 
folklórico argentino, contrastando 

el criterio teórico musicológico con 
la realidad viva de la tradición que 
todavia puede escucharse en labios 
de los ancianos, a la luz del hogar 
en la modesta choza campesina. 
Espíritu selecto, dotada con ese 
instinto maravilloso que forma al 
verdadero folklorista, Isabel Aretz 
ha puesto, en densos libros espe. 
cializados, el producto de sus in­
vestigaciones personales. 

La presente monografla es un 
panorama que se ofrece en pers. 
pectiva pedagógica a los lectores 
y estudiosos que quieran formarse 
una idea cabal de la realidad 
folklórica argentina. En la primera 
parte, después de la indispensable 
resefta histórica, se estudia la mú­
sica, los Instrumentos, la poesia y 
la coreografía de las formas tra­
dicionales que ha tomado en ese 
país la música y la danza. En la 
segunda parte, se hace un análisis 
minucioso de las canciones, danzas 
y tocatas. No es una obra basada 
únicamente en documentación his­
tórica, sino que los numerosos 
ejemplos son hallazgos que ella 
misma ha realizado en el terreno. 
Por estas razones, el libro está ani­
mado por un espíritu auténtico, di­
recto; una visión personal de las 
cosas, que se trasmite de inmedia­
to al lector. 

El libro se recomienda especial­
mente para la enseftanza, por la 
lógica conceptual que maneja la 
autora; por la variedad del mate­
rial encontrado en sus andanzas 
americanas y por el firme criterio 
cientlfico que es una de las carac· 
terísticas intelectuales de Isabel 
Aretz. 

E. P. 'S. 




